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*La información de este breviario, expuesta aquí de manera adaptada para cubrir el objetivo, se encuentra ampliamente desarrollada en La Calidad de la Educación Básica en 
México 2005. México, INEE, cuya versión electrónica puede consultarse en www.inee.edu.mx 

Presentación

El informe anual 2005 del Institu-
to Nacional para la Evaluación 
de la Educación (INEE) contiene 

información sobre el acceso a  la edu-
cación básica y la permanencia en 
ella, hasta su terminación. Se ha bus-
cado mejorar los indicadores tradicio-
nales, superando las limitaciones de-
rivadas de la dificultad de estimar la 
cifra de alumnos fuera de la escuela y 
el retraso en el trayecto escolar.

En dicho informe se presenta in-
formación nacional y estatal sobre la 
cantidad y la proporción de niños y jó-
venes, de tres a 17 años, según el gra-
do escolar en que estén inscritos, en 
educación básica o media superior. Asimismo, se ha podido estimar la canti-
dad de personas que se encuentran fuera del sistema educativo (con base  en 
la población calculada para cada año de edad, según las proyecciones del Co-
napo, y las diferencias encontradas mediante algunos indicadores).

El hecho de poder contar ahora con información sobre algunos procesos 
que tienen lugar dentro del sistema educativo, en lo relativo al tránsito de los 
alumnos por él, permite ir más allá de la sola evaluación del nivel de aprendiza-
je alcanzado por los alumnos, pues posibilita considerar otros aspectos de los 
sistemas educativos que también deben ser obtenidos satisfactoriamente para 
poder hablar de una auténtica eficacia del sistema.

	 Es importante saber, por ejemplo, en qué medida el sistema atiende la 
demanda que se le presenta (cobertura) y qué tanto logra que quienes ingre-
san a cierto nivel educativo lo concluyan (eficiencia terminal), en lo cual influye 
directamente la deserción e, indirectamente, la reprobación y el retraso que un 
alumno acumula a consecuencia de esta última (extraedad y rezago).

Esta forma de analizar la información proporciona muchos indicadores de 
cobertura y trayectoria escolar con mayor precisión que en la forma tradicional. 
En este breviario se abordan estos aspectos que constituyen una parte esencial 
de las dimensiones de la calidad de un sistema educativo.

Evaluación del acceso y la permanencia de alumnos en el sistema 
educativo: un seguimiento desde los tres hasta los 17 años*

El acceso al sistema 
educativo y su 

permanencia en 
él…o la ausencia de 

ambos

Las medidas de cobertura del sis-
tema educativo por nivel, edad 
o grado de educación básica 

pueden calcularse a partir de la infor-
mación contenida en la matriz pre-
sentada en la tabla 1. Ella muestra, en 
términos absolutos y relativos respec-
tivamente, la matrícula desagregada 
por edad y grado educativo de los ni-
ños y jóvenes de tres a 17 años. Ade-
más de indicadores de cobertura, la 
información permite conocer la can-
tidad de alumnos que se encuentran, 
en términos absolutos y relativos, en 
situación regular, de extraedad y fue-
ra de la escuela.

Cada renglón de la tabla 1 corres-
ponde a los alumnos de una edad 
determinada, desde los tres hasta los 
17, que estaban inscritos en los diver-
sos grados escolares al inicio del ciclo 
2004-2005. Cada columna, por su par-
te, salvo las tres últimas, corresponde 
a un grado, desde el primero de pre-
escolar hasta el cuarto de la enseñan-
za media superior. Los datos se basan 
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en las estadísticas de la SEP del ciclo 
de referencia.

Las tres últimas columnas de la ta-
bla tienen los siguientes datos: la an-
tepenúltima es, sencillamente, la su-
ma de las columnas anteriores, por 
lo que representa el total de niños 
y jóvenes de tres a 17 años matricu-
lados desde tercero de preescolar al 
cuarto grado de media superior. La 
última columna presenta el núme-
ro total estimado, para mediados de 
2004, de niños y jóvenes de cada año 
de edad, de los tres a los 17, según las 
proyecciones del Conapo. La penúlti-
ma columna de la tabla presenta una 
estimación del número de niños y jó-
venes de tres a 17 años fuera de la es-
cuela, calculada como la diferencia 
entre la última columna –población 
estimada de cierta edad– y la antepe-
núltima, la matrícula registrada de esa 
misma edad.

Con objeto de facilitar la lectura, 
los renglones que corresponden a 
los datos de los niños de tres a cinco 
y de 12 a 14 años se distinguen con 
un sombreado ligero, el cual permite 
apreciar la distribución de esos gru-

pos de edad en forma horizontal. Con 
un sombreado más intenso, en dia-
gonal, se distinguen las casillas corres-
pondientes al cruce de un renglón de 
edad con el grado escolar que le co-
rresponde normativamente. Las cifras 
situadas en la diagonal de sombrea-
do más oscuro son, por consiguien-
te, las de la población en situación es-
trictamente regular, en el grado que 
corresponde a su edad. Las casillas en 
las diagonales adyacentes presentan 
a los niños inscritos un año adelan-
te (diagonal superior) o atrás (diago-
nal inferior) del que les corresponde-
ría de acuerdo con la normatividad. El 
conjunto de alumnos a tiempo, ade-
lantados y ligeramente rezagados (un 
año) constituye lo que designaremos 
como matrícula regular en sentido 
amplio.

En preescolar, a los tres años casi 
un cuarto de los niños (22.9 por cien-
to) están inscritos en primero y muy 
pocos uno o dos grados adelante, pe-
ro la mayor parte (74.4 por ciento) está 
todavía fuera de la escuela. A los cua-
tro años 69.8 por ciento de los niños 
están en segundo de preescolar, muy 

pocos en primero, algunos en tercero 
y cerca de una cuarta parte (23.8 por 
ciento) está fuera de la escuela. A los 
cinco años hay 91.9 por ciento de ni-
ños en tercero de preescolar, 1.1 por 
ciento en segundo grado de ese nivel 
y 10.7 por ciento en primero de pri-
maria, con lo cual la cobertura de la 
población de cinco años es de 103.7 
por ciento (este exceso de matrícula, 
obviamente, no es posible y debe ex-
plicarse por una subestimación de la 
población total en la proyección del 
Conapo, por una sobreestimación de 
la matrícula por la estadística educati-
va, o por una combinación de ambos 
elementos).

En los años de la primaria (seis a 
11) la matrícula total registrada supe-
ra también la cifra de la población to-
tal estimada por el Conapo. La pro-
porción de alumnos en el grado que 
corresponde estrictamente a su edad, 
sin embargo, disminuye año tras año, 
pasando de 91.1 por ciento en prime-
ro a 63.5 por ciento en sexto. Al mis-
mo tiempo, aumenta la proporción 
de quienes se encuentran en situa-
ción de rezago de uno o más grados. 
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La proporción de los adelantados se 
mantiene alrededor de diez por cien-
to.

En el rango de secundaria, la ma-
trícula total es inferior a la población 
proyectada, en forma creciente, y la 
población fuera de la escuela es ca-
da vez mayor: 2.7 por ciento a los 12 
años; 7.6 a los 13; 18.8 a los 14; 38.5 a 
los 15; 48.0 a los 16; y 60.8 por ciento 
a los 17 años.

La gráfica 1 visualiza la informa-
ción de la tabla 1. Las barras represen-
tan, para cada año de edad, la propor-
ción de alumnos en cada una de las 
situaciones posibles de su ubicación 
en el sistema educativo.

GRÁFICA 1 PORCENTAJES DE ALUMNOS ADELANTADOS, EN EL GRADO 
NORMATIVO, CON REZAGOS LIGERO Y GRAVE Y FUERA DE LA ESCUELA

“En la gráfica 1:
♦	 La parte superior de cada barra, en 

color blanco, representa los alum-
nos adelantados respecto al gra-
do en el cual deberían encontrar-
se.

♦	 La parte siguiente de cada barra, 
en azul, corresponde a los alum-
nos a tiempo, en el grado exacto 
en el cual deben estar.

♦	 En seguida, en color gris claro, los 
alumnos en situación de rezago li-
gero, rezagados solamente un gra-
do respecto al normativo corres-
pondiente.

♦	 La parte siguiente, en gris fuerte, 
representa a los alumnos en reza-
go grave, dos o más años atrás del 
que les toca normativamente.

♦	 La parte inferior de la barra, has-
ta la base, en negro, corresponde 
a los niños o jóvenes de cada año 
de edad fuera de la escuela.

♦	 Por último, los fragmentos que 
sobresalen por debajo de la línea 
de base de la gráfica, representan 
el porcentaje de exceso de la ma-
trícula sobre la población, en los 
años donde tal situación se pre-
senta.
La gráfica 1 permite apreciar, pa-

ra el conjunto del Sistema Educativo 
Nacional, que la proporción de niños 
fuera de la escuela es alta a los tres 

años, disminuye mucho a los cuatro, 
y desaparece a los cinco. A esta edad, 
así como a los seis y siete años (ter-
cer grado de preescolar, primero y se-
gundo de primaria) la totalidad de los 
niños estaría en situación regular, con 
pequeños porcentajes de exceso de 
matrícula.

A partir de los ocho años comienza 
a haber niños en situación de rezago 
grave, cuya proporción va en aumen-

to, pero hasta los 11 años aún no apa-
recen niños fuera de la escuela, y sigue 
habiendo exceso de matrícula prácti-
camente hasta los diez. A los 12 años 
(primero de secundaria) aparecen por 
primera vez jóvenes fuera de la escue-
la, cuyo número aumenta rápidamen-
te, en especial a partir de los 15 años 
(primer grado de enseñanza media 
superior). Obviamente ya no aparecen 
cifras de exceso de matrícula.

Deserción, reprobación 
y no conclusión

Las gráficas 2 y 3 muestran que, a escala nacional, la tasa de no conclusión 
del sistema educativo ha tendido a mejorar, disminuyendo regularmente, 
en forma congruente con reducciones similares de la reprobación y la de-

serción. La no conclusión en primaria disminuyó de 29.9 por ciento en el ciclo 
1990-1991 a menos de la mitad (13.7 por ciento) en 2000-2001, para llegar a 
10.3 por ciento en 2004-2005. En esos mismos ciclos escolares, la deserción pa-
só también de 4.6 por ciento a 1.9, y luego a 1.7. Por su parte, la reprobación tan 
sólo descendió de 10.1 por ciento a seis y luego a 5.4 y a 5.

En secundaria las cifras son mayores: la tasa de no conclusión mejoró sólo 
cinco puntos entre 1990- 1991 y 2004-2005, pasando de 26.1 por ciento a 21.2. 
La deserción bajó también, pero sólo de 8.8 por ciento a 7.1 en el último ciclo. 
La reprobación, por su parte, pasó de 26.5 por ciento en 1990-1991 a 18.4 por 
ciento en 2004-2005.
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GRÁFICA 2. TASAS DE DESERCIÓN, REPROBACIÓN Y DE NO 
CONCLUSIÓN EN EDAD NORMATIVA EN PRIMARIA   2004/2005

GRÁFICA 3. TASAS DE DESERCIÓN, REPROBACIÓN Y DE NO 
CONCLUSIÓN EN EDAD NORMATIVA EN SECUNDARIA, 2004/2005

¿Qué hacer?

En la medida en que más niveles 
educativos se han hecho obli-
gatorios y la eficacia del sistema 

educativo aumenta, los rangos de 
edades reglamentarias o normativas 
previamente establecidos se vuelven 
inoperantes, surgiendo así la necesi-
dad de adaptarlos. Por ejemplo, mien-
tras la primaria fue el único nivel obli-
gatorio, el rango de edades nor
mativas para los que se ofertaba en 
su modalidad escolarizada fue de seis 
a 14 años. Originalmente tal conside-
ración estuvo acorde tanto con las al-
tas tasas de extraedad en primaria 
ocasionadas por la entrada tardía, el 
abandono y la repetición de los alum-
nos, como con la meta de elevar la 
escolaridad de la población cuando 
menos al nivel primaria. La incorpora-
ción de la secundaria a la educación 
básica obligatoria llevó a la modifica-
ción del intervalo de edades normati-

vas para primaria al rango de seis a 12 
años. Puede observarse que ese inter-
valo de edad aún admitía como nor-
malidad la situación de extraedad en 
primaria; actualmente ésta se reduce a 
los alumnos de 12 años que rebasan la 
edad normativa de 11 para estar inscri-
tos en 6° grado. En otras palabras, el 
aumento de la eficacia del sistema 
educativo escolarizado, es decir, sus 
mejoras en la atención oportuna, la re-
tención y la promoción de la pobla-
ción escolar a través de los diferentes 
grados escolares, ha acarreado que ca-

da vez una mayor proporción de quie-
nes ingresan a un nivel lo terminen 
exitosamente, lo cual presiona tam-
bién hacia la modificación de los ran-
gos de edades normativas. 

Por otra parte, los datos que se-
ñalan que a partir de los 12 años co-
mienza a incrementarse rápidamen-
te el número de jóvenes fuera de la 
escuela, obliga a realizar un esfuerzo 
aún mayor para generalizar el acceso 
a la secundaria, y para asegurar efecti-
vamente la permanencia de los alum-
nos hasta la conclusión oportuna.

El INEE está comprometido con la transparencia y el combate a la corrupción, por lo cual ha establecido un 
programa operativo para hacer frente a estas tareas.


